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El presente trabajo de investigación titulado Sexismo ambivalente y acoso escolar en 
estudiantes de nivel secundaria de las instituciones educativas públicas de Comas-Lima, 
2019, tuvo como finalidad buscar la relación entre el sexismo ambivalente y el acoso escolar. 
La muestra estuvo conformada por 380 estudiantes de 3 instituciones educativas los 
participantes fueron hombres y mujeres entre 14 y 17 años, se aplicó el Cuestionario 
multimodal de interacción escolar CMIE-IV y la Escala de detección de sexismo en 
adolescentes DSA. El tipo de estudio fue descriptivo correlacional, se aplicó el estadístico 
no paramétrico mediante el coeficiente de correlación de Rho de Spearman, ya que la prueba 
de normalidad por medio de Shapiro – Wilk, arrojaron que los datos no se ajustaron a una 
distribución normal. Los resultados demostraron que el sexismo benevolente se correlaciona 
de manera directa y significativa con las dimensiones del acoso escolar. Asimismo, en lo 
que respecta al sexismo hostil se correlaciona de manera directa y significativa con las 
dimensiones de victimario los cuales son: comportamiento intimidatorio y observador 
pasivo. Por lo tanto, a mayor conductas sexistas de manera hostil mayor victimarios del 
acoso escolar. Además, para el sexismo benevolente se evidencia correlación de manera 
directa y significativa con las dimensiones de victima los cuales son: victimización recibida, 
observador activo en defensa del acosado y ciberacoso/acoso extremo, generando la 
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The present research work entitled Ambivalent sexism and bullying in secondary level 
students of the public educational institutions of Comas-Lima, 2019, aimed to seek the 
relationship between ambivalent sexism and bullying. The sample consisted of 380 students 
from 3 educational institutions, the students were men and women between 14 and 17 years 
old, the CMIE-IV Multimodal School Interaction Questionnaire and the DSA Teen Sexism 
Detection Scale were applied. The type of study was descriptive correlational, the non-
parametric statistic was applied using Spearman's Rho correlation coefficient, since the 
normality test by means of Shapiro-Wilk, showed the data were not adjusted to a normal 
distribution. The results showed that benevolent sexism correlates directly and significantly 
with the dimensions of bullying. Similarly, with respect to hostile sexism, it correlates 
directly and significantly with the dimensions of the perpetrator which are: intimidating 
behavior and passive observer. Therefore, a mayor conducts sexists in a hostile manner, 
further perpetrators of bullying. In addition, for benevolent sexism, there is a direct and 
significant correlation with the dimensions of victory which are: victimization received, 
active observer in defense of the harassed and extreme cyberbullying / harassment, 













La discriminación y la violencia en el ámbito educativo es una problemática social más 
relevante y común que afecta a estudiantes alrededor del mundo. De tal forma que el sexismo 
es una de las principales formas de expresión que promueve el trato diferenciado de los 
demás, en base a los pensamientos y conductas estereotipadas que influyen en el sexo 
opuesto, los cuales son aprendidos desde la infancia y se van desarrollando a lo largo de la 
vida. Esta problemática es una de las principales causas de mujeres agredidas por creencias 
culturales que hacen considerarlas inferiores o desiguales a los hombres por naturaleza.   
En lo que respecta a investigaciones internacionales la Organización de las Naciones Unidas 
Mujeres, en su artículo llamado Hechos y cifras: Acabar con la violencia contra mujeres y 
niñas, menciona que el 35% de mujeres alrededor del mundo han sufrido violencia de tipo 
física y sexual. Además, reportan que el 58% de mujeres en todo el mundo fueron asesinadas 
por alguien de la familia o alguna relación muy cercana (Onu mujer, 2018). 
Así también, Oxfam Internacional en su informe llamado Rompiendo moldes: trasformar 
imaginarios y normas sociales para erradicar la violencia contra la mujer, se analizaron los 
pensamientos de jóvenes entre 15 y 25 años de América Latina y el Caribe, indicando que 
seis de cada diez adolescentes entre 15 y 19 años piensan que celar a sus enamoradas es parte 
de un acto de amor. Asimismo, el 65% de ellos afirman que cuando una mujer no desea tener 
intimidad sexual, en realidad quiere decir “sí” y siete de cada diez afirman que la 
responsabilidad de ser tocadas, acorraladas o ultrajadas es de las mujeres por su estilo y 
forma de vestir (Oxfam, 2018). 
En el Perú contrastando el marco de referencia por el Instituto Nacional de Estadística e 
Informática (INEI, 2018), difundió un reporte en donde participaron mujeres entre los 15 y 
49 años, dando a conocer que en nuestro país el 66% de ellas fueron víctima de algún tipo 
de violencia tanto física, verbal, psicológica o sexual, ejercida alguna vez por su enamorado, 
conviviente, esposo o alguien con quien haya tenido una relación sentimental. 
Además, el Ministerio de la Mujer y Poblaciones Vulnerables en su informe estadístico que 
tiene como nombre Consultas del programa nacional contra violencia familiar y sexual, el 
cual es designado para los adolescentes y jóvenes. Reportan que en el año 2018 se registraron 
149 casos de feminicidios a en todo el Perú, en donde el distrito de Lima reporto la suma de 
36 muertes, en cuando a los métodos más utilizados son: acuchillamiento, estrangulamiento 
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y decapitación. Cabe recalcar que el 52% de las muertes fueron vinculados a relaciones de 
pareja (Mimp, 2018). 
Por otro lado, en el contexto educativo a lo que se refiere violencia, el informe Young Voice 
Perú, encuesta realizada por Save the Children filial Perú, la cual se desarrolló con 2617 
adolescentes entre 12 y 17 años de todas las regiones del país indican que el 39.8% ha sido 
víctima de acoso escolar, siendo las mujeres la mayoría de casos, el 44.6% ha visto como 
han agredido a algún compañero, el 46.1% se sienten atemorizados por ser víctima de acoso 
escolar y el 24.1% de los adolescentes no sienten seguridad en sus instituciones educativas 
(2017). 
Al mismo tiempo, el portal web, Sistema especializado en reporte de casos sobre violencia 
escolar, indica que desde el 2013 hasta la actualidad existe un reporte de 26,446 casos de 
denuncias por violencia escolar, siendo el 55% del total en el nivel secundaria, indicando 
que la violencia física, verbal y psicológica son los principales medios de agresión. Siendo 
así, solo en el 2018 fueron atendidos 9500 casos de violencia en todo el Perú, arrojando 70% 
más que en el año 2017 (Síseve, 2019). 
Asimismo, en el distrito de Comas, según La defensoría del pueblo, en su informe Centros 
emergencia mujer, reportaron que en el año 2018 existió un total de 487 casos de violencia 
contra la mujer entre edades que fluctúan entre los 15 y 55 años. Este dato estadístico coloco 
al distrito de Comas en el tercer lugar en denuncias a nivel distrital (2018). 
Finalmente, cabe señalar que la Organización Fomento de Vida (2019), viene generando en 
el distrito de Comas una campaña contra la violencia e igualdad de género en las 
instituciones educativas, ya que se encuentran indicadores de discriminación en base a 
actitudes sexistas. Asimismo, la organización coloca al distrito de Comas entre los 5 
primeros distritos con más índices de agresividad en los estudiantes, lo cual viene afectando 
negativamente el bienestar de los estudiantes, impidiendo su participación plena en su 
desarrollo social y educativo. 
En consecuencia, existen evidencias de investigaciones internacionales y nacionales las 
cuales sirven de soporte para la investigación y análisis de la problemática, es así que a nivel 
internacional tenemos a Rey, Gonzales, Sánchez y Saavedra (2017) en su investigación, tuvo 
la finalidad buscar la relación entre sexismo y las agresiones en el noviazgo, con una muestra 
de 815 estudiantes entre 14 y 18 años, de los países de España, Chile y Colombia, 
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encontrando correlaciones estadísticamente significativas entre sexismo hostil y los tres 
tipos de agresiones: (S. hostil y agresión psicológica p= 0.04** rho=0.169), (S. hostil y 
agresión física leve p=0.004** rho=0.101) y (S. hostil y agresión física grave p= 0.009** 
rho=0.136). Por otro lado, en lo que respecta al nivel de sexismo los varones presentaron 
puntuaciones mayores en sexismo hostil que en mujeres. 
Además, Luna y Laca (2017) en su trabajo de investigación tuvo como finalidad relacionar 
los tipos de sexismo con los estilos de manejo de conflictos, con alumnos de 14 a 19 años, 
demostrando las formas de conflictos entre hombres y mujeres, tanto que el sexismo 
benevolente correlaciona significativamente con el estilo cooperativo (p= 0.01** r= ,312), 
en lo que respecta estilo pasivo se evidencio la siguiente correlación (p= 0.00 ** r= ,214) y 
en lo que respecta al estilo agresivo se identificó correlación con el sexismo hostil (p= 
0.002** r=0.310). En resumen, los estilos cooperativos y pasivos correlacionan con el 
sexismo benevolente y el estilo agresivo con el sexismo hostil. 
Asimismo, Saavedra y Cifuentes (2016) en su estudio de investigación, cuyo objetivo 
principal fue relacionar la resiliencia, sexismo y violencia de pareja, con 226 alumnos 
chilenos entre 14 y 19 años. Los resultados demostraron que el sexismo hostil se correlaciona 
con la agresión física grave desde la perspectiva del victimario p<0.05** r=,73). Por otro 
lado, al comparar el sexismo por sexo se evidencia mayor sexismo en las mujeres. 
Finalmente, en lo que se refiere a resiliencia no se evidencio correlación con el resto de las 
variables. 
Por otra parte, Santos (2016) en su estudio tuvo la finalidad de determinar la relación entre 
sexismo ambivalente y la autoestima en los estudiantes adolescentes de 12 y 17 años 
perteneciente a la provincia de Sevilla – España, teniendo como resultado una correlación 
inversa significativa (p<0.05** r=-,272) lo que indica que a mayor nivel de conductas 
sexistas menor será la autoestima en los adolescentes. Asimismo, se evidencio que los 
hombres muestran mayor conductas sexistas de manera hostil. 
Finalmente, Rodríguez, Lameiras y Carrera (2015) en su estudio tuvo la finalidad de buscar 
la relación entre la perspectiva del amor con las actitudes sexistas. El estudio se realizó con 
800 adolescentes de nivel secundaria Gallegos - España de 14 y 18 años. Se identificando 
que el sexismo benevolente correlaciona con el mito del amor idealizado (p<0.01** r=,413), 
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y el sexismo hostil correlaciona con el mito de la vinculación amor-violencia (p<0.05* 
r=0.30). 
Por otro lado, en el ámbito nacional contamos con Huaman (2019) en su investigación tuvo 
el objetivo de relacionar el acoso escolar con los estilos de crianza en adolescentes de 
instituciones educativas de Carabayllo. Los resultados evidencian que existe una correlación 
significativa 0.01 con un nivel de relación de ,180 entre las variables estudiadas. Asimismo, 
en lo que respecta a los niveles de cada variable mencionan que la dimensión 
comportamiento intimidatorio predomina el nivel medio en hombres (23.2%) y en mujeres 
predomina el nivel bajo (38.2%). Asimismo, en la variable estilo de crianza predomina el 
estilo democrático con un 47.1% 
Asimismo, Alayo (2018) en su estudio de investigación tuvo la finalidad de relacionar el 
sexismo y las actitudes hacia la violencia de género. El estudio se realizó con 254 
adolescentes del distrito de Cieneguilla. Los resultados mostraron que existe una correlación 
directa y significativa (p<0.05* r=0.508), teniendo como resultado a mayor conductas 
sexistas, mayor serán las actitudes hacia la violencia de género en los adolescentes. Por otro 
lado, en lo que respecta en los análisis descriptivos se evidencio que predomina el nivel alto 
en lo que respecta al sexismo benevolente obteniendo un 53.7%. Asimismo, las mujeres 
obtuvieron el nivel alto con 61.8%  
Así también, Torrejón (2017) en su tesis sexismo ambivalente y acoso escolar en estudiantes 
de secundaria de San Juan de Lurigancho. El estudio se realizó con 700 estudiantes de 14 y 
17 años, dando como resultados evidencias de correlación directa (p <0.05; * r=0.143) por 
consiguiente, se afirma una correlación de tipo directa indicando que, a mayor conductas 
sexistas, mayores serán los casos de acoso escolar. 
Además, Bernuy (2017) en su trabajo de investigación sexismo y homofobia en 406 
adolescentes de una institución educativa pública de Chimbote. Teniendo como resultado 
una correlación muy fuerte y directa (r=.532** p<.01), la cual indica que, a mayores 
conductas sexistas, mayores son las actitudes homofóbicas. Por otro lado, en lo que respecta 
al sexismo hostil y homofobia hacia los gays obtuvo una correlación (r=.641** p<.01) y 
hacia las lesbianas se evidencio una correlación de (r=.658** p<.01). 
Finalmente, Olivero (2017) en su estudio acoso escolar y depresión en estudiantes de 
secundaria de un colegio estatal de Los Olivos. Tuvo como principal objetivo relacionar 
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estas dos variables, con estudiantes de 11 a 17 años. Los resultados mostraron que el acoso 
escolar y la depresión tienen una relación directa y significativa (r=0.878**p>0.05) 
indicando que, a mayor acoso escolar, mayor será la probabilidad de padecer depresión en 
los adolescentes. 
La problemática planteada se puede explicar mediante la Teoría Ecológica propuesta por 
Bronfenbrenner (1979), en donde menciona que el desarrollo de los individuos se basa en 
los diferentes ambientes de interacción, que influyen consecuentemente en sus cambios 
cognitivos, moral y relacional. El autor nos hace entender que el ambiente es un conjunto de 
estructuras en diferentes niveles (sistemas ambientales) los cuales son: microsistema, 
mesosistema, exosistema y macrosistema. Estos sistemas interactúan entre sí, generando 
cambios en las conductas del individuo asociados a diferentes posiciones en la sociedad. 
Asimismo, cabe recalcar que cada sistema depende de la naturaleza contextual en donde se 
desarrolla la persona, ofreciendo una diversidad de opciones y fuentes de crecimientos que 
tienen la particularidad de ser bidireccionales. Desde esta perspectiva la violencia (acoso 
escolar) surge como consecuencia de una mala interacción entre el individuo y el entorno 
que lo rodea. Así también, el sexismo nace de una inadecuada estructura social y cultural, 
que generan creencias y actitudes sociales que promueven la desigualdad y la 
discriminación. 
Por otro lado, es preciso argumentar los orígenes de las variables a estudiar. Para conocer 
sobre el sexismo ambivalente es importante mencionar a Gerda Lerner quien explica en su 
libro La creación del patriarcado (1986), que el sexismo es una creación cultural partiendo 
desde la era Neolítica, en donde el ser humano pasa de ser nómada a optar una vida 
sedentario. En tal sentido los pueblos se fijaron en lugares específicos, se comenzó a 
domesticar a los animales y se estableció la propiedad privada, impulsando el intercambio 
de mujeres considerándolas como mercancía y cosificándolas, con la finalidad de expandir 
la sociedad de cada pueblo. De tal forma este proceso marca el inicio de la subordinación de 
las mujeres y a su vez refuerza una división sexual del trabajo que establece el dominio 
masculino, concluyendo que el sometimiento de las mujeres se basa en un constructo social 
como consecuencia de las modificaciones sociales tras el paso de la vida nómada a la 
sedentaria. En tal sentido se cuestiona sobre cómo es posible que en pleno siglo XXI después 
de miles de años aún se mantengan estas prácticas tanto explicitas como implícitas. Por tal 
razón los sociólogos Peter Berger y Thomas Luckmann en su libro La construcción social 
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de la realidad (1966), en donde menciona que los seres humanos construimos nuestra 
realidad en base a un proceso de socialización en donde se internalizan los valores, las 
tradiciones y los roles que se espera de nosotros. En tal sentido, aprendemos a ser hombres 
y mujeres en base a un proceso de socialización en donde nos enseñan cual es nuestro papel 
dentro de un grupo social, y que se sigue practicando de generación en generación. 
Por otro lado, con lo que respecta a la variable acoso escolar se conoce que desde la 
antigüedad la violencia se encontraba implícita en el método educativo. Una de las célebres 
frases conocidas como “La letra entra con sangre” frase que nace en la edad media y fue 
pintada por Francisco de Goya en donde expresa su crítica al sistema educativo, dando 
referencia que para educar era necesario expresiones de violencia. Asimismo, en Roma los 
maestros usaban azotes como parte de la educación. Los Jesuitas tenían a una persona 
encargada llamada “corrector” que se encargaba de repartir golpes a estudiantes con 
conductas inadecuadas. Pero a partir de la influencia de Jean Jacques Rousseau, Polímata 
Suizo quien en su libro “Emilio o De la educación” (1762), en donde propone una 
perspectiva distinta a la educación, basándose en la evolución natural del niño. Asimismo, a 
medianos del siglo XX nacen las nuevas teorías psicológicas con autores como Jean Piaget 
y Lev Vygotsky, quienes introducen los nuevos métodos educativos en donde los estudiantes 
construyen sus propios conocimientos y el docente es un facilitador. Lo cual es totalmente 
diferente a la idea tradicional en donde los estudiantes no tenían la capacidad de cuestionar 
lo aprendido. 
Asimismo, Es preciso señalar que las variables de estudio se sustentan en un amplio marco 
teórico lo cual nos ayudara a fundamentar la investigación. Para lo que refiere a la variable 
sexismo ambivalente hay que considerar ciertos conceptos para un mejor entendimiento, por 
lo cual  empezaremos con la conceptualización de la palabra sexo, según Beckwith (1994), 
menciona que el sexo está relacionado a una categoría biológica, masculino y femenino, en 
donde se determina la genética,  por los cromosomas sexuales XX en las mujeres y los 
cromosomas XY en los hombres, los cuales proporcionan caracteres sexuales como pene y 
escroto para los hombres y clítoris, vagina para la mujer. Asimismo, tenemos el concepto de 
rol de género, en donde Crooks y Baur (2010), lo definen como una serie de actitudes y 
conductas las cuales se asumen como normales y apropiada que se asignan a un hombre o 
mujer dentro de un grupo o sistema social. La identidad de género según Tajfel y Turner 
(1986), lo definen como aspectos de imagen del propio individuo, aludiendo a la percepción 
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de un individuo que tiene sobre sí mismo y sobre su propio género las cuales podrían 
coincidir o no con sus características sexuales. Finalmente, la conceptualización de 
estereotipos de género según López y Madrid (1998) mencionan que son expresiones 
exageradas y simplistas que se le acredita a un individuo o sobre un grupo, legitimando la 
creación de estereotipos que deben poseer los hombres y mujeres, la cual cuentan con rasgos 
positivos y negativos, estas nos mencionan de cómo deben comportarse, sentir y pensar 
según el sexo. 
En las conceptualizaciones sobre sexismo tenemos a Cuadrado (2004), quien indica que son 
actos discriminativos basándose en la inferioridad del sexo opuesto, desarrollándose 
conductas y pensamientos estereotipados hacia un individuo solo por ser hombre o mujer, 
buscando mantener el rol de género y el patriarcado. Así también, Allport (1954), lo 
considera como un prejuicio manifestado a través de actitudes negativas hacia la mujer con 
el fin de posicionarlas en un estatus inferior ante el hombre, considerando a la mujer solo 
como vanidosas, como símbolo de reproducción y de los roles sociales deseables. Es 
importante recalcar que dichas conceptualizaciones son tradicionales con lo que respecta al 
sexismo, basándose en diferencias biológicas, prejuicios y discriminación entre hombres y 
mujeres. Este tipo de teorías han venido involucionado con el tiempo trayendo una nueva 
perspectiva sobre el sexismo, la cual contiene una combinación de actitudes sexistas con 
sentimientos subjetivamente negativo y positivo hacia el sexo masculino y femenino, a esto 
se le denomina sexismo ambivalente, lo cual está compuesta por el sexismo hostil y el 
sexismo benevolente (Recio, Cuadrado y Bravo, 2007). 
Esta nueva perspectiva contiene una fundamentación teoría por Glick y Fiske (1996), la cual 
esta denominada como la Teoría del sexismo ambivalente, en donde los autores lo 
conceptualizan como producto de la mezcla de dos cargas afectivas antagónicas 
distribuyéndose en dos dimensiones: sexismo hostil y sexismo benevolente. Para los autores, 
refieren que el sexismo hostil está compuesto por el sexismo tradicional, el cual se desarrolla 
por los prejuicios, antipatía y con conductas discriminatorias sobre la inferioridad de las 
mujeres, incluyendo deseo de obediencia. Esto infiere que el sexismo hostil pretende castigar 
al sexo femenino por no encajar dentro de los estándares tradicionales ya que, la mujer al 
proyectar independencia o mantener una postura feminista, trasmite una sensación de 
amenaza considerándose como un cambio dentro de los parámetros en el rol de género. Estas 
actitudes tradicionales y prejuiciosas están son articuladas mediante tres factores: 
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Paternalismo dominador, diferenciación competitiva de género y la dominación 
heterosexual. Por otro lado, Glick y Fiske (1996), definen al sexismo benevolente como una 
serie de actitudes y conductas estereotipadas limitando a ciertos roles, teniendo un tono 
afectivo que las hacen aceptable ante la sociedad, esto quiere decir que mientras las mujeres 
tengan roles limitados, subordinados y acepten el dominio masculino serán vistas de manera 
positiva, pues se acepta la supremacía del hombre. Este tipo de sexismo es peligroso ya que 
al expresarse de manera sutil no se reconocen como sexistas. De igual manera el sexismo 
benevolente cuenta con tres componentes básicos: Paternalismo protector, la diferenciación 
complementaria del género y la intimidad heterosexual. 
Otra teoría que nos ayuda a fundamentar el sexismo ambivalente seria la teoría de la 
Disonancia cognitiva propuesta por Festinger (1957), en donde explica que la disonancia 
cognitiva es un factor que nace cuando se evidencia pensamientos que no coinciden entre sí, 
buscando racionalizaciones o conductas con la finalidad de reducirlas. Este procedimiento 
genera procesos desagradables en las personas provocada por la inconsistencia de 
cogniciones, estas pueden ser creencias, pensamientos e ideas que el individuo evita aceptar. 
Sin embargo, al no poder justificarlas mediante la racionalización va a generar incomodidad 
ante tal situación. Es decir, la disonancia es un proceso psíquico que las personas tienen al 
activar una disposición para evitar estímulos incomodos. 
Asimismo, se menciona la teoría de la identidad social desarrollado por Tajfel (1972), en 
donde se relaciona que, los prejuicios sexistas nacen de los aspectos de la identidad social. 
Las personas identificadas a ciertos grupos sociales tienen la finalidad de definirse, buscando 
un valor emocional y positivo, es decir que pertenecer a ciertos grupos sociales es importante 
para las personas, mientras que la pertenencia de otros no lo será. Existen una serie de 
criterios que intervienen en la búsqueda de la identidad social: proceso individual, el proceso 
grupal y el proceso macrosocial. Por esta causa, los grupos tienden a competir buscando la 
identidad social positiva, trayendo como consecuencia preferencias, estereotipos, 
exclusiones, desvalorizaciones y prejuicios. 
Finalmente, se cuenta con la teoría de estructura de los estereotipos, está en base a las 
preferencias estereotipadas propuestas por Fiske, Cudy, Glick y Xu (2002). Los autores 
refieren que los prejuicios en base a sus percepciones sociales están compuestos por actitudes 
y conductas estereotipadas que influyen en los grupos sociales con el fin de buscar 
competencias y obtener estatus. Asimismo, los autores refieren que los prejuicios están 
9 
 
compuestos por dos dimensiones básicas de diferenciación: la “calidez” y la “habilidad,” en 
donde la calidez se atribuye características positivas como cordialidad, simpatía, sinceridad 
y amistad. La “habilidad” da alusión, a la capacidad y poder que atribuimos a los grupos y 
sus miembros. A partir de este sentido los autores plantean un modelo para analizar las 
percepciones subjetivas sobre los grupos sociales, ayudando a los individuos poder distinguir 
la intención, teniendo como objetivo diferenciar si un grupo es cooperativo o competitivo. 
Con lo que refiere a las conceptualizaciones de acoso escolar existen diferentes definiciones 
relevantes que indican lo siguiente: para Caballo, Calderero, Arias, Salazar e Irurtia (2012), 
indican que el acoso escolar es una clara desigualdad de poder, en donde se evidencia los 
actos de dominación y sumisión durante periodos extensos. Así también, Piñuel y Oñate 
(2005), menciona que el acoso escolar son agravios tanto como verbal y físico que un 
estudiante recibe de manera prolongada y premeditada por parte de un compañero de clases 
y también de grupos, teniendo como fin amenazar, intimidar.  Por otro lado, Dato (2007), 
define al acoso escolar como un maltrato que se desarrolla de manera repetitivo y frecuente, 
ejerciéndose en dirección a un estudiante débil sin la capacidad de defenderse por sus propios 
medios, con la intención de causar daño y perjuicios. En general, según lo enunciado, existen 
una serie de factores para poder definir la existencia de acoso escolar. Estas deben de ser 
dirigidas teniendo actos de voluntad con la intención de causar daño. Además, debe existir 
diferenciación de poder entre la víctima y el victimario. Asimismo, tiene que ser repetitiva 
con periodos de tiempo y finalmente debe de existir evidencias de daños en la victima. 
 Para Calderero, Salazar y Caballo (2011), refieren que se evidencia diferentes modos de 
acoso escolar, las cuales se dividen de la siguiente manera: el acoso físico, es el más común 
que se desarrolla entre chicos, el cual consiste en conductas agresivas directas y no 
accidentales contra la otra persona, en el cual el acosado se va a enfrentar cara a cara 
causando lesiones corporales, evidenciándose en golpes, empujones, patadas. Etc. Además, 
el acoso verbal, son acciones no corporales con la finalidad de discriminar o agredir 
expresándose de forma despectivas descalificando y humillando a las víctimas, las cuales se 
pueden evidenciar en insultos, bromas, apodos, burlas. Etc. Asimismo, el acoso psicológico 
es una modalidad de acoso se realiza mediante una serie de persecución e intimidación. 
trayendo como consecuencia inestabilidad emocional y baja autoestima en las victimas. 
Finalmente, el ciberacoso el cual está basado en actos de humillación, divulgación de 
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información confidencial o falsa, teniendo una serie de canales para poder expresarlos, los 
cuales son: las redes sociales, páginas web, blogs, correos electrónicos entre otros.  
Por otro lado, Olweus (1998), menciona que existen tres tipos de estudiantes que participan 
en el desarrollo del acoso escolar, los cuales son: el acosador, la víctima y los espectadores. 
Las víctimas son aquellos estudiantes que no tienen la capacidad de responder al ataque o 
insulto, tienen ciertas características como: ansiosos, inseguros, sensibles, baja autoestima. 
En lo que respecta a los acosadores como “agresores” que se caracterizan básicamente por 
su impulsividad y la necesidad de querer tener el dominio de otras personas, ya sea con sus 
compañeros, profesores o adultos, utilizando distintos medios como apodos, insultos, golpes 
entre otros. Asimismo, los acosadores tienen ciertas características, las cuales sustentan su 
agresividad estas son: la necesidad de tener protagonismo, de sentir el poder de superioridad 
y la necesidad de llenar un vacío emocional. Finalmente, Olweus menciona que existe dos 
tipos de espectadores los cuales lo califica tanto como pasivos y activos. Se refiere a los 
espectadores pasivos como “agresores pasivos”, ya que refuerzan las actitudes de los 
acosadores, pues no deja de ser una forma de aprobación, los estudiantes no toman la 
iniciativa de cortar la agresión haciéndolos participes de manera indirecta convirtiéndose en 
cómplices del silencio. Por otro lado, menciona que los observadores activos son los típicos 
estudiantes que abarcan comportamientos tales como defender al acosado, dar aviso a la 
autoridad, intentar frenar los acosos del agresor y no participar en las burlas de los demás, 
generalmente son compañeros que han pasado algún tipo de acoso, sintiendo cierta empatía 
por los afectados. Asimismo, estos estudiantes se convierten en victima ya que también 
pasan por un nivel de ansiedad y estrés.  
Estas conceptualizaciones contienen bases teóricas las cuales ayudan a fundamentar el acoso 
escolar, entre las principales fundamentaciones se menciona las teorías ambientalistas por 
tal razón contamos con Bandura (1973), en su teoría del aprendizaje social, indica que la 
conducta violenta es aprendida a partir de una interacción social la cual se desarrolla en un 
proceso de socialización. Además, conceptualiza a la agresión como una conducta que 
produce daños y la desintegración de la propiedad, originando daño físico o psicológico. 
Dichas conductas se dan de un aprendizaje por observación e imitación, considerando que 
la agresión aumenta en la persona cuando observa un comportamiento agresivo y genera 
nuevas estrategias para fortalecer la agresión, sistematizando así el efecto del modelo, es 
decir, el ser humano para esta teoría aprende a través de modelos o aprendizaje vicario 
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(observación e imitación de otros individuos) dentro de un determinado contexto social. 
Asimismo, el autor se basó en 4 procesos importantes: atención, retención, reproducción y 
motivación. 
Finalmente, la Teoría de la interacción social propuesta por Lewin (1948), psicólogo 
conductista quien plantío que el hombre nacía como una hoja en blanco, en donde la 
influencia de los demás moldeaba la personalidad, teniendo como resultado la importancia 
que se establece la interacción del individuo con el entorno. El autor menciona en su teoría 
de la interacción social, que las conductas agresivas son producto o resultado de la 
interacción con la sociedad junto a las características de uno mismo, siendo esta de una forma 
bidireccional, dando a entender que el ser humano influye en el medio y de manera viceversa. 
Por otro lado, Lewin considera la ineficacia en la interacción y relación entre los padres e 
hijos, en donde se evidencia rechazo social de la misma forma en las agrupaciones escolares 
de una manera negativa desarrollando conductas acosadoras en el estudiante. 
En síntesis, en base a las teorías mencionadas y las evidencias mostradas, se realiza la 
formulación del problema ¿Cómo se relaciona el sexismo ambivalente y el acoso escolar en 
estudiantes de nivel secundaria de las instituciones educativas públicas de Comas-
Lima,2019? 
Por lo mencionado, se justifica que la investigación es conveniente porque en nuestra 
realidad la violencia emerge de la misma sociedad y estas variables estudiadas en el presente 
proyecto: sexismo ambivalente y acoso escolar nos permitirá conocer cómo interactúan en 
una dinámica de agresividad. 
Asimismo, contiene una relevancia de interés social porque beneficiará a las instituciones 
educativas y a la comunidad del distrito de Comas ya que se obtendrá información 
trascendente para un mejor análisis relacionado a los derechos humanos tales como estigma 
y la discriminación. 
Del mismo modo, tiene un contenido práctico porque permite que los gestores de las 
instituciones educativas puedan conocer la problemática y a su vez, tomar decisiones y 
medidas al respecto, considerando realizar estrategias formativas que promuevan la 
convivencia saludable buscando una educación con respeto e igualdad. 
Además, la investigación cuenta con un valor metodológico ya que los resultados partirán 
nuevas perspectivas ampliando el conocimiento psicológico para realizar investigaciones en 
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otras instituciones educativas con diferentes contextos sociales, utilizándose los 
instrumentos de esta investigación los cuales contienen confiabilidad y validez. 
Por último, contiene un valor teórico, que ayudará a explicar el fenómeno del sexismo 
ambivalente y el acoso escolar dentro de las instituciones educativas, partiendo de bases 
teóricas fundamentales y generando nuevos conocimientos, contribuyendo con futuras 
investigaciones. 
La hipótesis general de la investigación enuncia que: el sexismo ambivalente se correlaciona 
de manera directa y significativa con el acoso escolar en estudiantes de nivel secundaria de 
las instituciones educativas públicas de Comas-Lima, 2019.  
Asimismo, planteando hipótesis específicas: a) El sexismo hostil se correlaciona de manera 
directa y significativa con la dimensión comportamiento intimidatorio. b) El sexismo hostil 
se correlaciona de manera directa y significativa con la dimensión observador pasivo. c) El 
sexismo benevolente se correlaciona de manera directa y significativa con la dimensión 
victimización recibida. d) El sexismo benevolente se correlaciona de manera directa y 
significativa con la dimensión observador activo en defensa del acosado. e) El sexismo 
benevolente se correlaciona de manera directa y significativa con la dimensión acoso 
extremo/ciberacoso, todo lo mencionado en estudiantes de nivel secundaria de las 
instituciones educativas públicas de Comas-Lima, 2019. 
Por otro lado, la presente investigación contiene objetivos que nos ayudara a esclarecer la 
problemática, siendo el objetivo principal: determinar la relación entre sexismo ambivalente 
y acoso escolar en los estudiantes de nivel secundaria de las instituciones educativas públicas 
de Comas-Lima, 2019.   
Siendo los específicos: a) Determinar la relación entre sexismo hostil y la dimensión 
comportamiento intimidatorio. b) Establecer la relación entre sexismo hostil y la dimensión 
observadora pasivo. c) Determinar la relación entre sexismo benevolente y la dimensión 
victimización recibida. d) Establecer la relación entre sexismo benevolente y la dimensión 
observadora activo en defensa del acosado. e) Identificar la relación entre sexismo 
benevolente y la dimensión acoso extremo/ciberacoso. f) Describir los niveles de sexismo 
ambivalente según sexo. g) describir los niveles de acoso escolar según sexo.  todo lo 





2.1. Tipo y diseño de investigación 
Enfoque 
La investigación tiene un enfoque cuantitativo porque se realiza la recaudación de 
información por medio de instrumentos con bases numéricas y análisis estadísticos (Pita y 
Pértegas, 2002). 
Diseño 
El estudio presenta un diseño no experimental de corte trasversal, ya que se desarrolla sin la 
manipulación de las variables y observándolos en su ambiente natural, recolectando la 
información en un solo determinado momento Alarcón (2008, p.128).  
Tipo  
El tipo de investigación es aplicada, puesto que se emplea los conocimientos teóricos 
llevándose a la práctica con la finalidad de resolver un problema social (Sánchez y Reyes, 
2015, p.125). 
Nivel 
El nivel de la investigación es descriptiva correlacional, porque describe las características 
de una población y a su vez, busca conocer la relación que existe entre las dos variables 
(Rodríguez, 2010). 
 
2.2. Operacionalización de variables 
Variable 1: Sexismo ambivalente 
Se denomina sexismo ambivalente a la combinación de dos cargas afectivas tanto positiva y 
negativa, las cuales son sexismo benévolo y hostil (Glick y Fiske, 1997).  
Por otro lado, la forma operacional la variable es medida mediante las puntuaciones 
obtenidas de la Escala de Detección de sexismo en Adolescentes, que costa de 26 preguntas, 
dividiéndose en 2 dimensiones: sexismo hostil: 2,4,5,7,9,10,12,14,16,18,19,20,22,23,25,26 
y sexismo benevolente: 1,3,6,8,11,13,15,17,21,24. Además, las preguntas están basadas en 
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una escala de Likert puntuándose de la siguiente manera: 1 totalmente en desacuerdo, 2 
bastante en desacuerdo, 3 algo en desacuerdo, 4 algo de acuerdo, 5 bastante de acuerdo y 6 
totalmente de acuerdo. 
Variable 2: Acoso escolar 
El acoso escolar es una clara diferenciación de poder en donde los estudiantes manifiestan 
actos de dominación y sumisión durante periodos de tiempo (Caballo et al., 2012). 
Asimismo, la variable es medida mediante las puntuaciones obtenidas del Cuestionario 
multimodal de interacción escolar, que consta de 36 preguntas, las cuales están divididas en 
5 dimensiones comportamiento intimidatorio: 2,5,9,13,16,23,25,28,30,33, victimización 
recibida: 1,7,11,15,17,20,22,29,31,35, observador activo en defensa del acosado 
3,19,21,24,26,36, acoso extremo/ciberacoso 4,10,12,18,27,32 y observador pasivo: 
6,8,14,34. Además, las preguntas se puntúan de la siguiente manera: 1 nunca, 2 pocas, 3 
bastantes y 4 muchas. 
2.3. Población, muestra y muestreo 
Población  
Valderrama (2015) define a la población como un conjunto de totalidad de unidades, los 
cuales comparten características similares. En el estudio la población está conformada por 
2374 estudiantes de nivel secundaria de 2° a 5° de secundaria, matriculados en las 3 
instituciones educativas públicas del distrito de Comas (Escale minedu, 2018). 
Muestra 
Arias (2006), menciona que, si conocemos la cantidad exacta de la población, y deseamos 
saber cuánto es el tamaño mínimo necesario que tendremos que estudiar para obtener 
conclusiones a dicha población, para ello se utilizara la fórmula para poblaciones finitas. 
Aplicando la formula se obtiene como muestra un total de 380 estudiantes entre hombres y 
mujeres. 
N = Total de la población 380  
Za
2 = nivel de confianza 1.962  
p = probabilidad a favor 50% 
q = probabilidad en contra 50%  





Instituciones educativas seleccionadas del distrito de Comas 
Colegios del distrito de Comas 
Institución educativa Hombre Mujer Total 
I.E El Almirante Miguel Grau 68 56 124 
I.E. 2022 Sinchi Roca 55 84 139 
I.E. Ramon Castilla 59 58 117 
Total 182 198 380 
Fuente: elaboración propia 
 
En la tabla 1, se evidencia un total de 380 estudiantes de las 3 instituciones educativas en 
donde 182 son varones y 198 mujeres, los cuales son el total mínimo necesario que se 
requiere para el estudio de investigación  
 
Muestreo 
En la investigación se utilizó el muestreo no probabilístico de carácter intencional o 
propositivo. Definiéndose como el uso de intenciones y juicios de manera voluntaria para 
alcanzar muestras representativas al incluir áreas o grupos de la muestra (Valderrama, 2015). 
Criterios de inclusión 
- Edad 14 y 17 años 
- Estudiantes ambos sexos 
- Estudiantes matriculados en el periodo 2019 
Criterios de exclusión 
- Estudiantes que no estén dentro del rango de edad. 
- Estudiantes que no puedan resolver de una manera óptima el test (estudiantes con 
habilidades diferentes 
2.4. Técnicas e instrumentos de recolección de datos, validez y confiabilidad 
Técnica 
Para el presente estudio se utilizó la encuesta como técnica de recolección de información. 
Se refiere a la encuesta como grupo de preguntas asociada a la variable que se buscar medir 
utilizando instrumentos de recolección de datos para luego analizar y procesar la 
información (Hernández et al., 2014, p.10). 
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Instrumento N° 1: Sexismo ambivalente 
Nombre:  Escala de detección de sexismo en adolescentes (DSA). 
Autores:  María Cuadrado, Patricia Recio y Esther Ramos 
Año:    2007 
Adaptación:   Junior Acosta, 2015 en estudiantes de 14 a 17 años 
Procedencia:  España 
Administración:  individual y colectiva. 
Duración:  15 a 20 minutos aproximadamente. 
Edad:               14 a 17 años. 
Dimensiones:  consta de 2 dimensiones 
Calificación:    permite obtener dos puntuaciones de manera parcial y por escala total 
Descripción del instrumento: 
La escala de detección de sexismo en adolescentes fue creada por Cuadrado, Recio y Ramos 
en el año 2007, contiene 26 ítems los cuales miden las dimensiones de sexismo hostil (16) y 
benévolo (10), las preguntas están conformado por una escala de tipo Likert: 1 totalmente 
en desacuerdo, 2 bastante en desacuerdo, 3 algo en desacuerdo, 4 algo de acuerdo, 5 bastante 
de acuerdo y 6 totalmente de acuerdo 
Propiedades psicométricas del instrumento  
Propiedades psicometrías original: 
Validez: 
Los autores realizaron un análisis de ítems a través de una la correlación ítem- test, 
obteniendo resultados entre 0.80 y 0.92. Además, mediante el análisis factorial confirmatorio 
se obtuvo evidencias aceptables con valores: GFI= .92, AGFI= .91, NFI= .90, NNFI= .93, y 
CFI= .94, Cuadrado, recio y Bravo (2007). 
Confiabilidad: 
En la versión original, la escala consiguió un Alfa de Cronbach general de α= 0.90, en cuanto 
a sus subescalas, su confiabilidad fue de α= 0.92 para sexismo hostil y un α= 0.80 para 




Propiedades psicométricas de la adaptación:  
Validez: 
Asimismo, en la adaptación peruana realizado por Acosta (2015), se evidencio puntajes entre 
0.54 y 0.80 en lo que se refiere a la escala general. 
Confiabilidad: 
En la adaptación peruana obtuvo un puntaje general de 0.856 y con lo que respecta a sus 
dimensiones para sexismo hostil obtuvo un α= 0.885 y para sexismo benevolente se 
evidencio un α= 0.797 (Acosta, 2015). 
Propiedades psicométricas del piloto: 
Validez:    
Para el estudio de investigación, se ejecutó una validación de contenido a través de juicio de 
expertos, en el cual se obtuvo una V de Aiken de 100% para dicha variable, coincidiendo 
con la sustentación teoría de Escurra (1988), en donde indica que es válido y aceptable.  
Así también, se realizó un análisis de ítems mediante el índice de homogeneidad corregido 
(IHC), arrojando resultados que fluctúan entre 0.31 y 0.65 para sexismo hostil, y para 
sexismo benevolente se evidencio 0.32 y 0.65. Las evidencias concuerdan con Kline (1999), 
en donde menciona que como mínimo, un rango de 0.3 es considera aceptable. Por otro lado, 
en los análisis descriptivos, los resultados de la Media aritmética ( ), para lo que se refiere a 
S. hostil se evidencian rangos de 2.4 y 3.4 y para S. benevolente se observan desde 2.6 y 3.9. 
Asimismo, la desviación estándar para S. hostil arroja desde 1.4 hasta 1.8 y para S. 
benevolente se muestra desde 1.5 hasta 1.9.  
La Asimetría para S. hostil muestra un rango desde -0.01 hasta 0.85 y para S. benévolo se 
muestra desde -0.07 hasta 0.55. Asimismo, la curtosis para S. hostil fluctúa entre -0.1 hasta 
-1.4 y para S. benevolente el mínimo es -0.7 hasta -1.5. Los resultados obtenidos se 
consideran aceptables ya que los valores para la asimetría y la curtosis fluctúan entre -1.5 y 
1.5 (Forero et al., 2009).   
Finalmente, las comunalidades los rangos obtenidos para S. hostil parten desde 0.45 hasta 
0.76 y para S. benevolente los resultados fluctúan entre 0.41 y 0.78. Los resultados se 




En la prueba piloto de 100 estudiantes arrojo un puntaje general por medio del Alpha de 
Cronbach α= 0.873 y con el Coeficiente de Omega se obtuvo un ω= 0.877. En cuanto a sus 
dimensiones, para sexismo hostil se obtuvo un α= 0.837 y ω= 0.844 y para sexismo 
benevolente se evidencio un α= 0.734 y ω= 0.738. Por lo que se evidencia según George y 
Mallery (2003, p.231), es aceptable a partir de 0.7 y bueno desde 0.8. 
Instrumento N°2: Acoso escolar 
Nombre:  Cuestionario multimodal de interacción escolar (CMIE IV) 
Autores:  Caballo, Calderero, Arias, Salazar y Irurtia 
Año:    2012 
Adaptación:   Noé Grijalva Hugo Martín (2014) 
Procedencia:  España 
Administración:  individual y colectiva. 
Duración:  15 a 20 minutos aproximadamente. 
Edad:               11 a 15 años. 
Dimensiones:  consta de 5 dimensiones 
Calificación:    permite obtener dos puntuaciones de manera parcial 
Descripción del instrumento: 
El cuestionario multimodal de interacción escolar IV contiene 36 ítems y 5 dimensiones los 
cuales se dividen en: comportamiento intimidatorio (10), victimización recibida (10), 
observador activo en defensa del acosado (6), acoso extremos – ciberacoso (6) y observador 
pasivo (4). Se desarrolla con una escala de tipo Likert, la cual empieza desde 1= Nunca, 2= 
Pocas, 3= Bastantes y 4= Muchas. 
Propiedades psicométricas del instrumento:   
Propiedades psicométricas original: 
Validez: 
Los autores realizaron un análisis factorial exploratorio por medio de componentes 
principales sobre la matriz de correlaciones policóricas utilizando un método de rotación 
oblicuo (Promax). Finalmente, decidieron optar por una solución de 5 factores. El primer 
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factor, comportamiento intimidatorio obtuvo un valor propio de 9,29, para el factor 
victimización recibida arrojo un valor de 7,08, en lo que respecta a observador activo en 
defensa del acosado obtuvo un valor de 3,46, el cuarto factor acoso extremo/ciberacoso 
evidencio un valor de 2,21 y finalmente el quinto factor observador pasivo muestra un valor 
de 1,99 (Caballo et al., 2012). 
Confiabilidad: 
En la versión original el cuestionario original muestra un coeficiente de Alpha de Cronbach 
para comportamiento intimidatorio 0,90, victimización recibida 0,87, observador activo en 
defensa del acosado 0,78, acoso extremo/ciberacoso 0,62, observador pasivo 0,61 y 
finalmente, la fiabilidad de Guttman de las dos mitades resulto ser de 0,85. 
Propiedades psicométricas en la adaptación: 
Validez: 
En la adaptación nacional realizado por Noé (2014), se efectuó una correlación Ítem-test, 
considerando las 5 dimensiones, obteniendo correlaciones mayores de 0.2. 
Confiabilidad: 
En la adaptación peruana se obtuvo un Alpha de Cronbach de (α)= 0,81 en escala general 
(Noe, 2014). 
Propiedades psicométricas en el piloto: 
Validez: 
En el presente estudio se realizó una validación a través de juicio de expertos, en la cual se 
obtuvo una V de Aiken de 100% para dicha variable. 
Así también, en los análisis de ítems por medio del índice de homogeneidad corregida (IHC),  
la dimensión comportamiento intimidatorio evidencio rangos desde 0.37 hasta 0.62, para la 
dimensión victimización recibida los resultados fluctúan entre 0.39 y 0.61, para la dimensión 
observador activo en defensa del acosado se evidencian desde 0.34 hasta 0.56, para acoso 
extremo/ciberacoso se evidencia 0.39 hasta 0.56 y para observador pasivo, se muestra un 
rango desde 0.36 hasta 0.59. Los resultados justifican a Kline (1999), en donde menciona 
que como mínimo, un rango de 0.3 es considera aceptable. 
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Por otro lado, en los análisis descriptivos, los resultados de la media aritmética ( ), para lo 
que se refiere a comportamiento intimidatorio los resultados fluctúan entre 1.7 y 2.5, para la 
dimensión victimización recibida los resultados oscilan desde 1.5 hasta 2.4, para la 
dimensión observador activo en defensa del acosado se hallaron resultados desde 2.1 y 2.4, 
para acoso extremo/ciberacoso las evidencias fluctúan entre 1.6 y 1.8, finalmente para 
observador pasivo se evidencian desde 1.9 y 2.0.  
Además, la desviación estándar para comportamiento intimidatorio oscila desde 0.8 hasta 
1.0, para victimización recibida se evidencia desde 0.8 hasta 1.0, para observador activo en 
defensa del acosado 0.9 hasta 1.1, para acoso extremo/ciberacoso el rango mínimo es 0.8 y 
el máximo 0.9 y finalmente del mismo modo para observador pasivo el mínimo 0.8 y un 
máximo de 0.9.  
La asimetría, para comportamiento intimidatorio tiene un rango desde 0.38 hasta 0.99, para 
victimización recibida asciende desde 0.23 hasta 1.47, para observador activo en defensa del 
acosado los rangos fluctúan entre 0.30 y 0.81, en lo que respecta a la dimensión acoso 
extremo/ciberacoso se evidencia entre 0.80 y 1.49, finalmente para observador pasivo los 
resultados parten desde 0.49 hasta 0.59. Asimismo, la curtosis para la dimensión C. 
intimidatorio fluctúan desde -0.1 hasta 0.1, para la dimensión victimización recibida la 
curtosis parte desde -0.3 hasta 1.2, para observador activo en defensa del acosado  parte 
desde -0.2 hasta 0.3, para acoso extremo/ciberacoso se observa un mínimo de -0.6 y un 
máximo de 1.3, finalmente para la dimensión observador pasivo se evidencia un mínimo de 
-0.1 y un máximo de -0.5. Los resultados evidenciados se consideran aceptables ya que los 
valores para la asimetría y la curtosis fluctúan entre -1.5 y 1.5 (Forero et al., 2009). 
Finalmente, las comunalidades para comportamiento intimidatorio se evidencia un mínimo 
de 0.40 y un máximo de 0.79, para V. recibida los resultados arrojan un mínimo de 0.41 y 
un máximo de 0.66, para observador activo en defensa del acosado los resultados parten 
desde 0.27 hasta 0.58, para acoso extremo/ciberacoso el mínimo es 0.30 y el máximo 0.54, 
finalmente para observador pasivo se evidencia un mínimo de 0.40 y un máximo de 0.67. 
Los resultados obtenidos concuerdan con Detrinidad (2016), ya que menciona que se 
considera aceptable a partir del 0.40, excepto los ítems, 3,36,10 y 18 los cuales se establecen 
debajo del promedio 




En el presente trabajo de investigación mediante un piloto de 100 estudiantes en donde se 
obtuvo un Alfa de Cronbach por dimensiones, evidenciándose un α= 0.848 y ω= 8.50 para 
comportamientos intimidatorios, α= 0.819 y ω= 8.20 para victimización recibida, α= 0.706 
y ω= 0.718 para observador activo en defensa del acosado, α= 0.759 y ω= 0.762 ciberacoso/ 
acoso extremo y α= 0.773 y ω= 0.783 para observador pasivo. Por lo que se justifica según 
George y Mallery (2003, p.231), es aceptable a partir de 0.7 y bueno desde 0.8. 
2.5. Procedimiento 
El desarrollo de la investigación se realizó previa autorización formal mediante una carta de 
solicitud hacia las instituciones educativas: El Comercio 62 Almirante Miguel Grau, I.E. 
Sinchi Roca y la I.E. Ramon Castilla. Asimismo, se obtuvo el asentimiento informado de los 
alumnos y el consentimiento informado por parte de los padres de familia. Además, se le 
informo a los estudiantes que la realización de la prueba era de manera voluntaria. La 
aplicación de los instrumentos tuvo una duración de 20 minutos aproximadamente, 
mencionándose que los resultados serían de forma anónima por lo tanto solo se escribió las 
iniciales de sus nombres. Se les informo que el trabajo se utilizara para fines académicos. 
Finalmente, se les menciono que no existía respuestas correctas ni incorrectas, solo se 
buscaba conocer lo que sienten y cómo actúan ante algunas situaciones. 
2.6. Métodos de análisis de datos 
Para el trabajo de investigación se realizó la depuración de datos, codificando y creando 
bancos de datos en los programas Excel 2015. Asimismo, para lo que respecta a los análisis 
estadísticos se utilizó el paquete estadístico de las ciencias sociales SPSS versión 25 y el 
programa estadístico de acceso libre Jamovi.     
Para poder describir los niveles de cada variable se utilizó el análisis descriptivo mediante 
porcentajes. Asimismo, para la estadística inferencial, primero se ejecutó el Test de 
normalidad Shapiro Wilk, ya que existen evidencias de ser más consistente a la variación 
muestral, contando con un poder de detección razonable y muy cercano al 5% esperado 
(Pedrosa, Juarros, Robles, Basteiro y Garcia, 2015). Se demostró que la muestra no tiene una 
distribución normal, por lo tanto, se utilizó el coeficiente de correlación de Rho de Spearman 
para obtener la relación entre las variables estudiadas. 
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Por otro lado, para los resultados adicionales para evidenciar los diagramas de puntos se 
utilizó el programa grafico libre de código abierto para el análisis estadístico JASP y para 
los diagramas de senderos se utilizó el software modelado de ecuaciones estructurales 
AMOS. 
2.7. Aspectos éticos  
La investigación está basada bajo los principios de la Bioética, los cuales están 
fundamentados en: principio de autonomía, refiere que se debe respetar los valores y 
opciones de cada individuo en donde no debe de ser impuesto en contra de su voluntad. 
Principio de beneficencia, el cual indica que se debe hacer el bien sin contar con la 
autorización del paciente. Principio de no maleficencia, el cual se basa en el respeto a la 
integridad del ser humano y principio de justicia, este principio impone límites, buscando 
salva guardar la vida, la libertad y demás derechos básicos (Gómez 2009, p. 232). Asimismo, 
cuenta con las bases de la declaración de Helsinki la cual fue promulgada por la Asociación 
Médica Mundial (1964), en donde se menciona una seria de principios éticos, estas hacen 
referencia a la privacidad y confidencialidad, en donde se debe tomar todas las medidas de 
control para salvaguardar la identidad de la persona que colabora en la investigación. 
Además, el consentimiento informado, el cual debe de ser de manera voluntaria. Por otro 
lado, en los casos de menores de edad se deberán pedir a los representantes legales y 
finalmente, el estudio de investigación será difundido y publicados, teniendo el cuidado y la 












Prueba de normalidad Shapiro-Wilk 
 
Shapiro-Wilk  
Estadístico gl Sig. 
S. hostil 0.984 380 0.000 
S. benevolente 0.992 380 0.050 
Sexismo 0.993 380 0.096 
Comportamiento intimidatorio 0.979 380 0.000 
Victimización recibida 0.962 380 0.000 
Observador activo en defensa 
del acosado 
0.981 380 0.000 
Acoso extremo 0.880 380 0.000 
Observador pasivo 0.952 380 0.000 
En la tabla 2, se evidencia por medio de la prueba de normalidad Shapiro-Wilk un valor de 
significancia menor a 0.05 en las variables de sexismo ambivalente y acoso escolar. Por lo 
tanto, los datos no se ajustan a la distribución normal, por lo tanto, se aplicó estadísticos no 
paramétricos. Asimismo, es importante mencionar que se utilizó la prueba de normalidad 
Shapiro-Wilk ya que existen estudios en donde se evidencian que la prueba es más 
consistente a la variación muestral, contando con un poder de detección razonable y muy 






























,203 ,174 ,126 ,217 ,193 
r²  
0.04 (4%) 0.03 (3%) 0.01 (1%) 0.04 (4%) 0.03 (3%) 
Sig. 
0.000 0.001 0.014 0.000 0.000 
N 
380 380 380 380 380 
En la tabla 3, se observa los resultados obtenidos del Rho de Spearman demostrando que es 
muy significativa 0.01 y altamente significativa 0.000, con un nivel de correlación positiva 
baja y muy baja entre sexismo ambivalente y las dimensiones de acoso escolar (Tabachnick 
y Fidell, 2013). Por lo tanto, se cumple con la hipótesis planteada.  Por otro lado, se 
evidencian tamaños del efecto en el nivel bajo entre el sexismo ambivalente y las 
dimensiones del acoso escolar (Cohen, 1998). 
Sexismo hostil y las dimensiones de victimario 
Tabla 4 
Coeficiente de correlación entre la dimensión sexismo hostil y las dimensiones 
comportamiento intimidatorio y observador pasivo  
Correlaciones  Comportamiento intimidatorio Observador pasivo 
Sexismo 
hostil 
Rho ,201 ,212 
r²  0.04 (4%) 0.04 (4%) 
Sig. 0.000 0.000 
N 380 380 
En la tabla 4, A través del Coeficiente de correlación de Rho de Spearman, entre la dimensión 
sexismo hostil y las dimensiones de victimario, se evidencia ser altamente significativos 
0.000 con un nivel de correlación de ,201 para comportamiento intimidatorio y ,212 para 
observador pasivo (Tabachnick y Fidell, 2013). Por lo tanto, se cumple con la hipótesis 
planteada. Asimismo, se evidencian los tamaños del efecto en el nivel bajo, entre sexismo 
hostil y las dimensiones de victimario del acoso escolar (Cohen, 1998).  
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Sexismo benevolente con las dimensiones de víctima 
Tabla 5 
Coeficiente de correlación entre la dimensión sexismo benevolente y las dimensiones 













Rho ,114 ,143 ,129 
r²  0.01 (1%) 0.02 (2%) 0.01 (1%) 
Sig. 0.000 0.005 0.012 
N 380 380 380 
En la tabla 5, se establece a través del Coeficiente de correlación de Rho de Spearman entre 
la dimensión sexismo benevolente y las dimensiones de víctimas, evidenciándose ser 
altamente significativos con un nivel de correlación de ,114 para victimización recibida, ,143 
para observador pasivo en defensa del acosado y ,129 para acoso extremo/ ciberacoso 
(Tabachnick y Fidell, 2013). Por lo que se evidencia el cumplimiento de la hipótesis 
planteada. Además, el tamaño de efecto planteado por Cohen (1998), indican que se 
establecen en el nivel bajo entre el sexismo benevolente y las dimensiones de víctimas del 
acoso escolar. 
Tabla 6 
Descripción de los niveles de sexismo ambivalente según sexo  
Sexismo ambivalente 
 Nivel porcentaje Masculino Femenino Total 
Sexismo 
ambivalente 
Bajo % 33.9% 37.1% 35.5% 
Medio % 38.8% 38.1% 38.4% 
Alto % 27.3% 24.9% 26.1% 
 Total 100% 
En la tabla 6, se observa que el nivel predominante en la variable sexismo ambivalente es el 
en nivel medio, tanto para el sexo masculino y el sexo femenino, en donde los hombres 





Descripción de los niveles de las dimensiones de acoso escolar según sexo  
Acoso escolar 
 Nivel porcentaje Masculino Femenino Total 
Comportamiento 
intimidatorio 
Bajo % 28.4% 40.1% 34.5% 
Medio % 38.8% 35.0% 36.8% 
Alto % 32.8% 24.9% 28.7% 
Victimización recibida 
Bajo % 30.1% 39.6% 35.0% 
Medio % 39.3% 32.0% 35.5% 
Alto % 30.6% 28.4% 29.5% 
Observador activo en 
defensa del acosado 
Bajo % 24.0% 20.3% 22.1% 
Medio % 31.7% 31.0% 31.3% 
Alto % 44.3% 48.7% 46.6% 
Acoso 
extremo/ciberacoso 
Bajo % 34.4% 39.6% 37.1% 
Medio % 39.3% 31.5% 35.3% 
Alto % 26.2% 28.9% 27.6% 
Observador pasivo 
Bajo % 17.5% 20.8% 19.2% 
Medio % 41.0% 38.6% 39.7% 
Alto % 41.5% 40.6% 41.1% 
En la tabla 7, se evidencia que en la dimensión comportamiento intimidatorio el sexo 
masculino predomina en el nivel medio con un 38.8% a diferencia del sexo femenino donde 
predomina el nivel bajo con un 40.1%. De igual manera, la dimensión victimización recibida 
los hombres predominan en el nivel medio con un 39.3% y las mujeres su predominancia se 
encuentra en el nivel bajo con un 39.6%. Por otro lado, en la dimensión observador activo 
en defensa del acosado tanto el sexo masculino y femenino predominan en el nivel alto con 
un 44.3% para el varón y un 48.7% para la mujer. Asimismo, en la dimensión acoso 
extremo/ciberacoso el nivel medio es el que predomina en el sexo masculino con un 39.3% 
a diferencia de las mujeres en donde predomina el nivel bajo con un 39.6%. Finalmente, en 
lo que respecta a observador pasivo los hombres predominan en el nivel alto con un 41.5% 




Mediante los resultados adquiridos, se da respuesta a los objetivos planteados en la 
investigación, la cual tuvo como objetivo principal, determinar la relación que existe entre 
sexismo ambivalente y acoso escolar en estudiantes de nivel secundaria de las instituciones 
educativas públicas de Comas. Se evidencio una correlación directa altamente significativa 
0.00 menor al 0.05 entre el sexismo ambivalente y las dimensiones de acoso escolar, es decir 
a mayor sexismo ambivalente mayor es el acoso escolar. Los resultados concuerdan con 
Torrejón (2017) quien busco determinar la relación entre sexismo ambivalente y acoso 
escolar obteniendo una significancia de 0.00 y obteniendo una relación positiva de grado 
bajo ,143. Asimismo, a nivel internacional de acuerdo con la investigación de Díaz (2006) 
sobre sexismo, violencia de género y acoso escolar, determino que el sistema tradicional de 
la educación no cuenta con una adecuada planificación de introducción de nuevas culturas 
al sistema, indicando que el alumno al no coincidir con el estereotipo sexista tradicional y al 
percibirse como diferente incrementa la posibilidad de ser elegido como víctima de acoso 
escolar. Este hallazgo concuerda con la teoría de estructura de los estereotipos propuesta por 
Fiske, Cudy, Glick y Xu (2002), los autores refieren que los prejuicios sociales están 
construidos en base de actitudes y conductas estereotipadas que influyen en el grupo social 
con la finalidad de obtener competencia y estatus. Asimismo, lo justifica la teoría ecológica 
de Bronfenbrenner (1979), en donde hacer referencia a que el desarrollo de los individuos está 
en base a diferentes ambientes que influyen en sus conductas, pensamientos y moralidad, en 
donde inadecuado desarrollo tanto social, familiar y cultural pueden generar violencia. En 
base a los resultados se deduce que el entorno social en donde se desarrollan los estudiantes 
es una de las principales causas de expresiones sexistas, siendo una amenaza constante en la 
convivencia de los adolescentes. 
Asimismo, al contrastar el objetivo específico entre sexismo hostil y las dimensiones de 
victimario del acoso escolar, las cuales involucran a comportamiento intimidatorio y 
observador pasivo, obteniendo un resultado altamente significativo 0.00 con un nivel de 
correlación de ,201 para comportamiento intimidatorio y correlación positiva baja ,212 para 
observador pasivo. Los resultados van acordes con Carretero (2011) en su investigación 
sexo, sexismo y acoso entre iguales, obtuvo un nivel de significancia de 0.000 y un nivel de 
correlación positiva ,247 entre el sexismo hostil y la variable agresor. Asimismo, para 
Ovejero, Yubero, Larragaña y Navarro (2013) en su investigación en adolescentes 
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obtuvieron un nivel de relación de ,221 y un nivel de significancia de 0.00. Los resultados 
concuerdan con la teoría de Glick y Fiske (1996), en donde mencionan que el sexismo hostil 
está compuesto por el sexismo tradicional, el cual se construye por prejuicios, antipatía y 
conductas discriminatorias sobre la inferioridad sobre el sexo opuesto. Estas actitudes 
prejuiciosas son articuladas por comportamientos paternalistas dominadores, los cuales están 
ligados a un sistema patriarcal.  Además, es importante recalcar que para Olweus (1998), 
menciona que los espectadores pasivos los denomino “agresores pasivos”, ya que refuerzan 
las actitudes de los acosadores, generando una aprobación haciéndolos participes de manera 
indirecta convirtiéndose en cómplices del silencio.  
En base a los hallazgos obtenidos se infiere que el sexismo hostil tiene la mayor probabilidad 
de predicción al estar relacionado con la participación de acoso escolar desde la posición de 
agresor, esta relación puede llegar a normalizarse creando justificaciones a las conductas 
violentas en las creencias sexistas. 
Por otro lado, en lo que respecta al sexismo benevolente y las dimensiones de víctima del 
acoso escolar, los cuales involucran a victimización recibida, observador activo en defensa 
del acosado y acoso extremo/ciberacoso, obteniendo resultados altamente significativos con 
niveles de relación positiva baja ,114 para victimización recibida y ,143 para observador 
activo en defensa del acosado y correlación positiva muy baja ,129 para acoso 
extremo/ciberacoso. Los resultados concuerdan con Ovejero, Yubero, Larragaña y Navarro 
(2013), quienes en su investigación encontraron relación entre la dimensión sexismo 
benevolente y victimización obteniendo una significancia de 0.00 y un nivel de relación de 
grado bajo ,125. Por otro lado, para Carretero (2011), se evidencio una discrepancia entre el 
sexismo benevolente y la dimensión victima en donde obtuvo un resultado a nivel de 
significancia un 0.632 y un nivel de relación, -123, haciendo mención la inexistencia de 
relación entre estas variables. En lo que respecta a la teoría planteada por Glick y Fiske 
(1996), definen al sexismo benevolente como una serie de actitudes y conductas 
estereotipadas limitando a ciertos roles, teniendo un tono afectivo que las hacen aceptable 
socialmente. Asimismo, el componente fundamental en el sexismo benevolente es el 
paternalismo protector, en donde el hombre tiene la obligación de proteger y mantener a las 
mujeres. Por otro lado, según Olweus (1998), indica que los observadores activos que 
intervienen en el acoso escolar, con la finalidad de parar el abuso, se les considera  
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“victimas “, ya que el querer detener la agresión pasan por un proceso de estrés y ansiedad, 
generando una predisposición de ser víctimas directas del acoso escolar.  
De acuerdo a las evidencias y teorías mencionadas se infiere que los alumnos que son 
sexistas benevolentes son más predispuestos a ser víctimas de acoso escolar, ya que al 
proteger y cuidar a las mujeres se perciben como diferentes. Asimismo, el entorno patriarcal 
en donde se desarrollan los estudiantes hace que se encuentren vulnerables a estas 
situaciones. 
En lo que respecta a los niveles de las variables estudiadas podemos encontrar que en lo que 
se refiere al sexismo ambivalente según sexo los resultados indican que el nivel 
predominante es el nivel medio tanto para los hombres 38.8% y mujeres 38.1%. Los 
resultados concuerdan con la investigación de Saavedra y Cifuentes (2016), quienes en su 
investigación sobre la resiliencia, sexismo y violencia de pareja los resultados demostraron 
que los hombres tienen una predominancia en el nivel medio con un 48.2%. Por otro lado, 
se evidencia una discrepancia en lo que respecta al sexo femenino ya que se obtuvo una 
predominancia en el nivel bajo con un 37.4%. Con lo que se refiere a la teoría según Glick 
y Fiske (1996), mencionan que tanto hombre como mujeres tienen la misma capacidad de 
expresar el sexismo ambivalente. Si bien es cierto que se evidencian más en los hombres las 
expresiones sexistas no hace ajeno a que mujeres refuercen esta conducta al estereotipar los 
pensamientos y formas de actuar del varón.  
Ante lo mencionado se puede inferir que las conductas y expresiones sexistas no están 
determinado a un solo género, el sexo femenino también tiene la capacidad de expresar 
conductas sexistas, solo que en el sistema patriarcal que nos rodea hace que las mujeres sean 
las vulnerables hacia esta problemática. 
Finalmente, en lo que respecta a niveles de acoso escolar los resultados obtenidos 
demostraron que los comportamientos intimidatorios el sexo masculino obtuvo una 
predominancia en el nivel medio con un 38.8%. A diferencia del sexo femenino en donde se 
obtuvo una predominancia en el nivel bajo con un 40.1%. Los resultados concuerdan con 
Huamán (2019) en su investigación estilos de crianza y acoso escolar en donde tuvo como 
resultados en la dimensión comportamiento intimidatorio que el nivel predominante es el 
nivel medio en los hombres con un 32.9%. Así también, el sexo femenino obtuvo un nivel 
de predominancia en el nivel bajo con un 38.2%. Los resultados encontrados se justifican 
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con la teoría de la identidad social propuesta por Tajfel (1972), en donde las personas que se 
identifican a ciertos grupos sociales tienen la finalidad de competir teniendo como 
consecuencia conductas que promueven los prejuicios y las desvalorizaciones. Asimismo, 
lo justifica Lewin (1948) en su teoría de la interacción social en donde menciona que 
influencia de los demás moldeaba la personalidad, teniendo como resultado la importancia 
que se establece la interacción del individuo con el entorno, en donde una inadecuada 
relación entre el entorno y los estudiantes promueven conductas negativas. Ante lo 
mencionado se infiere que un inadecuado desarrollo social en base a un sistema patriarcal 
hace que los varones en su mayoría tengan expresiones agresivas obteniendo un papel de 



















PRIMERA: en la investigación se evidencio que el sexismo ambivalente se correlaciona de 
manera directa y significativa con las dimensiones de acoso escolar. haciendo referencia que 
el sexismo benevolente se relaciona con los diferentes factores que intervienen en el acoso 
escolar. Por ello, se puede mencionar que, a mayor sexismo hostil mayor agresores, y a 
mayor sexismo benevolente mayor víctimas del acoso escolar.  
SEGUNDA: se evidencio que, existe correlación entre el sexismo hostil con las dimensiones 
de acoso escolar desde la perspectiva de victimario, los cuales son: comportamiento 
intimidatorio y observador pasivo, haciendo evidenciar que las condutas sexistas de manera 
hostil generan actos de discriminación y dominación promoviendo el acoso escolar.  Por 
ello, se puede decir que, a mayor sexismo hostil mayor victimarios de acoso escolar. 
TERCERA: según los resultados obtenidos se puede mencionar que, existe correlación 
entre el sexismo benevolente con las dimensiones del acoso escolar desde la perspectiva de 
víctima, los cuales son: victimización recibida, observador activo en defensa del acosado y 
acoso extremo/ciberacoso, haciendo mención que las conductas sexistas de manera benévola 
refuerzan la discriminación limitando roles, mantienen un acto de protección que son 
aceptables socialmente generando vulnerabilidad en las victimas del acoso escolar. Por tal 
razón, se puede inferir que, a mayores estudiantes que expresen sexismo benevolente mayor 
serán víctimas de acoso escolar. 
CUARTO: el nivel de sexismo ambivalente predominante según sexo se ubica en el nivel 
medio tanto para hombres como para mujeres, en donde el sexo masculino obtuvo un 38.8% 
y el sexo femenino un 38.1%. 
QUINTA: según los resultados hallados, se evidencia que en la dimensión comportamiento 
intimidatorio el sexo masculino predomina en el nivel medio con un 38.8% a diferencia del 
sexo femenino donde predomina el nivel bajo con un 40.1%. Asimismo, la dimensión 
victimización recibida los hombres predominan en el nivel medio con un 39.3% y las 








PRIMERA: se recomienda seguir correlacionando las mismas variables, ya que existe 
escasez de evidencias sobre investigaciones similares, con la finalidad de brindar aportes 
científicos generando interés en la investigación.  
SEGUNDA: se propone utilizar instrumentos que midan el acoso escolar únicamente desde 
la perspectiva de victimario y que cuenten con rangos de edad más amplios para mejorar la 
investigación.  
TERCERA: se propone continuar con las investigaciones en poblaciones similares con 
diferentes características, con la finalidad de enriquecer la investigación. Asimismo, ampliar 
las variables sociodemográficas e introducir nuevas variables como: estilos de crianza, 
funcionalidad familiar.  
CUARTA: a los próximos investigadores que quieran realizar estudios sobre el sexismo 
ambivalente se recomienda seguir usando la escala de detección de sexismo - DSA por su 
alta validez y confiabilidad.  
QUINTA: se sugiere realizar investigaciones en muestras más amplias con la finalidad de 
obtener resultados más extensos. Asimismo, se propone hacer uso de los datos obtenidos 
para realizar comparaciones en estudios con poblaciones similares. 
SEXTA: Se recomienda elaborar programas de igualdad y no discriminación con la 
finalidad de sensibilizar y visibilizar la discriminación como un problema público para 
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escolar en estudiantes de nivel 




Determinar la relación entre sexismo ambivalente y acoso 
escolar en los estudiantes de nivel secundaria de las instituciones 
educativas públicas de Comas-Lima, 2019 
El sexismo ambivalente se correlaciona de 
manera directa y significativa con el acoso 
escolar en estudiantes de nivel secundaria de 





- Sexismo Hostil 






- Victimización recibida 
- Observador activo 
- Acoso extremo/ 
ciberacoso 





Tipo de investigación 
Tipo aplicada 
 
Diseño de investigación 
No experimental 
 
Nivel de investigación 
Descriptiva correlacional 
 







estudiantes de nivel 
secundaria de las instituciones 
educativas públicas de 
Comas-Lima,2019 
 
Técnica e instrumentos 
La encuesta 
 
Escala de detección de 
sexismo DSA 
 
Cuestionario multimodal de 
interacción escolar 
CMIE-IV 
OBJETIVOS ESPECÍFICOS HIPÓTESIS ESPECIFICAS 
 
a) Determinar la relación entre sexismo hostil y la 
dimensión comportamiento intimidatorio. 
b) Establecer la relación entre sexismo hostil y la 
dimensión observadora pasivo. 
c) Determinar la relación entre sexismo hostil y la 
dimensión acoso extremo – ciberacoso.  
d) Establecer la relación entre sexismo benevolente y la 
dimensión victimización recibida.  
e) Identificar la relación entre sexismo benevolente y la 
dimensión observadora activo en defensa del acosado. 
f) Describir los niveles de sexismo ambivalente según 
sexo. g) describir los niveles de acoso escolar según sexo.  
Todo lo mencionado en estudiantes de nivel secundaria 
de las instituciones educativas públicas de Comas-Lima, 
2019. 
 
a) El sexismo hostil se correlaciona de 
manera directa y significativa con la 
dimensión comportamiento 
intimidatorio.  
b) El sexismo hostil se correlaciona de 
manera directa y significativa con la 
dimensión observador pasivo.  
c) El sexismo hostil se correlaciona de 
manera directa y significativa con la 
dimensión ciberacoso – acoso extremo. 
d) El sexismo benevolente se 
correlaciona de manera directa y 
significativa con la dimensión 
victimización recibida.  
e) El sexismo benevolente se 
correlaciona de manera directa y 
significativa con observador activo en 
defensa del acosado. Todo lo 
mencionado en estudiantes de nivel 
secundaria de las instituciones 
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 y Ramos 2007) las 
cuales tienen 2 
dimensiones 




1. Totalmente en 
desacuerdo 
2. Bastante en 
desacuerdo 
3. Algo en 
desacuerdo 
4. algo de acuerdo 
5. Bastante de 
acuerdo 



















































































IV) las cuales 

































Anexo C  
Instrumentos de evaluación 
ESCALA DE DETECCIÓN DE SEXISMO EN ADOLESCENTES (Recio, Cuadrado y Bravo 2007) 
NOMBRE (SOLO INICIALES ……………………….......SEXO…………….EDAD……. GRADO Y 
SECCIÓN………………….. 
INSTRUCCIONES: A continuación, se presentan una serie de frases, tu decidirás marcando con un aspa “X” según la 
alternativa que mejor describa tu opinión 














1 2 3 4 5 6 
 
N° FRASES 1 2 3 4 5 6 
1 Las mujeres son, por naturaleza, más pacientes y tolerantes que los hombres.       
2 El lugar más adecuado para la mujer es su casa con su familia       
3 El afecto y el cariño son más importantes para las mujeres que para los hombres.       
4 Las mujeres son más débiles que los hombres en todos los aspectos.       
5 Una medida positiva para acabar con el desempleo sería que las mujeres se quedaran en casa       
6 
Las mujeres están mejor dotadas que los hombres para complacer a los demás (estar atentas a 
lo que quieren y necesitan). 
      
7 Es más natural que sean las hijas y no los hijos las que se hagan cargo de los padres ancianos       
8 Por su mayor sensibilidad, las mujeres son más compasivas que los hombres hacia su pareja.       
9 Atender bien la casa es obligación de la mujer       
10 Hay que poner a las mujeres en su lugar para que no dominen al hombre       
11 Nadie como las mujeres sabe criar a sus hijos.       
12 Las mujeres son manipuladoras por naturaleza.       
13 Las mujeres tienen mayor capacidad para perdonar los defectos de su pareja que los hombres.       
14 El hombre debe ser la principal fuente de ingresos de su familia       
15 Para un hombre una mujer frágil tiene un encanto especial.       
16 El marido es la cabeza de familia y la mujer debe respetar su autoridad       
17 Las mujeres poseen por naturaleza una sensibilidad superior a la de los hombres.       
18 No es propio de hombres encargarse de las tareas del hogar       
19 Las mujeres razonan peor que los hombres.       
20 
Los hombres están más capacitados que las mujeres para lo público (por ejemplo, la política, 
los negocios, etc.) 
      
21 Las mujeres son insustituibles en el hogar.       
22 La mujer que trabaja fuera de casa tiene desatendida a su familia       
23 Los hombres deben tomar las decisiones más importantes en la vida de la pareja       
24 Por naturaleza, las mujeres están mejor dotadas que los hombres para soportar el sufrimiento.       
25 Una mujer debe estar dispuesta a sacrificarse por el éxito profesional de su marido.       




CUESTIONARIO MULTIMODAL DE INTERACCIÓN ESCOLAR (CMIE-IV) (Caballo et al., 2012) 
NOMBRE (SOLO INICIALES) …………………………...SEXO…………….EDAD………………. GRADO Y 
SECCION………………….. 
INSTRUCCIONES: A continuación, se presentan una serie de situaciones que pueden suceder en tu colegio, marca con 
un “X” según las veces que has vivido estas situaciones. 
 
NO EXISTE ALTERNATIVA BUENA, TAMPOCO MALA. solo se objetivo al elegir. 
 
NUNCA POCAS BASTANTES MUCHAS 
1 2 3 4 
 
N° SITUACIÓN 1 2 3 4 
1.  Me han ignorado      
2.  He hecho cosas para molestar a algún compañero (p.ej., tirarle cosas, empujarlo, no dejarlo pasar, etc.)     
3.  
Si un compañero obliga a otro a hacer cosas que no quiere (p. ej., quitar mus cosas, el dinero, hacer sus 
deberes, etc.) intervengo para cortar la situación 
    
4.  He puesto excusas para faltar a clases por temor a que se metan conmigo     
5.  Me hace gracia cuando ponen en ridículo a otro compañero     
6.  
Si hacen cosas para molestar a algún compañero (p. ej., tirarle cosas, empujarlo, no dejarle pasar, etc.) me 
quedo quieto sin hacer nada o me marcho 
    
7.  Me han insultado     
8.  Si pegan a alguien, observo y me quedo quieto sin hacer nada o me marcho     
9.  Me he reído de algún compañero     
10.  Se han metido conmigo a través del teléfono (llamadas o mensaje)     
11.  Me han pegado (empujones, golpes, patadas, puñetazos)     
12.  He faltado a actividades para evitar que se metan conmigo     
13.  Me hace gracia cuando insultan a alguien en clase     
14.  Cuando ignoran algún compañero me quedo quieto sin hacer nada o me marcho     
15.  Se han reído o burlado de mi     
16.  Hago bromas pesadas a otros compañeros     
17.  Mis compañeros me critican cualquier cosa que hago     
18.  Han colgado fotos o videos míos en internet o se los han pasado a través de móvil sin mi consentimiento     
19.  Me meto para cortar la situación si están pegando a alguien     
20.  Me han puesto apodos que me hacen sentir mal     
21.  Cuando ponen en ridículo a algún compañero aviso a alguien para parar la situación     
22.  Me obligan a hacer cosas que no quiero (p. ej., me quitan mis cosas, el dinero, hacer sus deberes, etc.)     
23.  Me rio cuando hacen bromas pesadas a otros compañeros     
24.  
Si hacen cosas para molestar algún compañero (p. ej., tirarle cosas, no dejarlo pasar, etc.) intervengo para 
cortar la situación 
    
25.  Me he metido con algún compañero (p. ej., insultándolo, criticándolo, poniéndole apodos, etc.)     
26.  Si veo que se ríen o burlan de algún compañero intento pararlo     
27.  He recibido amenazas o insultos a través de internet, del móvil, etc.     
28.  Si pegan a otro compañero ánimo para que continúe la situación     
29.  Mis compañeros me han puesto en ridículo delante de los demás     
30.  Me burlo de algunos compañeros     
31.  He tenido heridas o daños graves porque otros compañeros me han agredido     
32.  Me han amenazado con hacer daño a mi familia     
33.  Cuando se meten con algún compañero me rio      
34.  Si amenazan a alguien me quedo quieto sin hacer nada o me marcho     
35.  Mis compañeros hacen cosas para molestarme (p.ej., tirarme cosas empujarme, no dejarme pasar, etc.)     


































solicitud de autorización de los instrumentos a aplicar 












Anexo G  





CONSENTIMIENTO INFORMADO PARA PARTICIPANTES EN LA 
INVESTIGACIÓN 
Estimado/a padre de familia: 
……………………………………………………………………………………………… 
En la actualidad estamos realizando una investigación sobre el tema: “Sexismo ambivalente 
y acoso escolar en estudiantes de nivel secundaria de las instituciones educativas 
públicas de Comas-Lima, 2019”; por eso quisiéramos contar con su valiosa colaboración. 
Por lo que mediante el presente documento se le solicita su consentimiento informado. El 
proceso consiste en la aplicación de algunos cuestionarios que deberán ser completados por 
su menor hijo/a en una sesión de aproximadamente 30 minutos. Los datos recogidos serán 
tratados confidencialmente y utilizados únicamente para fines de este estudio. 
En caso tenga alguna duda con respecto a la evaluación puede solicitar la aclaración 
respectiva contactando al investigador responsable: Alvarado Longa Junior Javier, al número 
de celular: 977188946, o al correo electrónico: alvaradolongajunior@gmail.com 
De aceptar la participación de su hijo(a) en la investigación, debe firmar este documento 
como evidencia de haber sido informado sobre los procedimientos de la investigación.  
Gracias por su colaboración.                                                                
Yo, …………………………………………………………………………, identificado/a 
con DNI nº ………………..., Cel.:………………………, como padre/tutor del 
estudiante:…………………………………………………………,  declaro haber sido 
informado/a del objetivo de este estudio, los procedimientos que se seguirán para el recojo 
de la información y el manejo de los datos obtenidos. En ese sentido, acepto voluntariamente 
que mi menor hijo/a participe en la investigación y autorizo la aplicación de los mencionados 
cuestionarios para estos fines. 
Lugar: …………………………………………………..……………… Fecha: ...….     
                                                                                                                                                                                        
______________________ 














En la actualidad nos encontramos realizando una investigación sobre el tema: “Sexismo 
ambivalente y acoso escolar en estudiantes de nivel secundaria de las instituciones 
educativas públicas de Comas-Lima, 2019”; por eso quisiéramos contar con tu valiosa 
colaboración. El proceso consiste en la aplicación de algunos cuestionarios que deberán ser 
completados con una duración de aproximadamente 30 minutos. Los datos recogidos serán 
tratados confidencialmente y utilizados únicamente para fines de este estudio. 
De aceptar participar en la investigación, debes firmar este documento como evidencia de 
haber sido informado sobre los procedimientos de la investigación.  
En caso tengas alguna duda con respecto a las preguntas que aparecen en los cuestionarios, 
solo debes solicitar la aclaración y se te explicará cada una de ellas.  
 
Gracias por tu gentil colaboración. 
Acepto participar voluntariamente en la investigación.  
 
Lugar: …………………………………………………..……… Fecha: ...……………. 
                                                                                                                                                                            
_______________________ 
 




Anexo H  
resultados de validez y confiabilidad  
validez de contenido 
Tabla 8 
Validez de contenido a través del criterio de juicio de expertos de la escala de detección de 
sexismo en adolescentes. 





P R C P R C P R C P R C P R C 
   
1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
2 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
3 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
4 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
5 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
6 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
7 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
8 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
9 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
10 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
11 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
12 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
13 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
14 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
15 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
16 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
17 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
18 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
19 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
20 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
21 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
22 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
23 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
24 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
25 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
26 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
     Nota: No está de acuerdo = 0, sí está de acuerdo = 1; P = Pertinencia, R = Relevancia, C = Claridad   
 
En la presente tabla 8, se evidencia la validez de conteniendo mediante el criterio de jueces, obteniendo una 





 Nombres y especialidades de los jueces 
 






Mg. Zambrano Bravo, Lynn 
Mg. Rodríguez Mory, Edith  
Mg. Muri Lurquin, Ernesto 
Dr. Barboza Zelada, Luis 




Psicólogo metodológico y educativo 
Psicóloga educativa 
 
En la presente tabla 9, se evidencia los nombres y especializados de los jueces que evaluaron la prueba 







Validez de contenido a través del criterio de juicio de expertos del cuestionario multimodal 
de interacción escolar 





P R C P R C P R C P R C P R C 
   
1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
2 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
3 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
4 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
5 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
6 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
7 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
8 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
9 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
10 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
11 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
12 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
13 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
14 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
15 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
16 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
17 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
18 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
19 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
20 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
21 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
22 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
23 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
24 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
25 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
26 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
27 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
28 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
29 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
30 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
31 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
32 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
33 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
34 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
35 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% Sí 
36 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 15 100% SÍ 
     Nota: No está de acuerdo = 0, sí está de acuerdo = 1; P = Pertinencia, R = Relevancia, C=Claridad   
 
En la presente tabla 10, se evidencia la validez de conteniendo mediante el criterio de jueces, obteniendo una 





 Nombres y especialidad de los jueces 






Dra. Aparcana Vizarreta, Carmen 
Mg. Zambrano Bravo, Lynn 
Mg. Rodríguez Mory, Edith 
Dr. Barboza Zelada, Luis 




Psicólogo metodológico y educativo 
Psicóloga Educativa 
 
En la presente tabla 11, se evidencia los nombres y especializados de los jueces que evaluaron la prueba 
Cuestionario multimodal de interacción escolar CMIE IV. Asimismo, se demuestra que los jueces tienen el 
grado de magister y doctores. 
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Análisis descriptivos de los ítems  
Tabla 12 
Sexismo ambivalente / dimensión sexismo hostil 
sexismo hostil 
ITEM M DE Asimetría Curtosis IHC comunalidades 
S2 3.4 1.7 -0.01 -1.2 0.33 0.60 
S4 3.0 1.6 0.47 -0.7 0.41 0.66 
S5 2.5 1.4 0.77 -0.1 0.40 0.57 
S7 2.9 1.6 0.33 -0.9 0.39 0.61 
S9 2.5 1.6 0.66 -0.7 0.56 0.76 
S10 2.4 1.5 0.85 -0.3 0.56 0.61 
S12 2.9 1.6 0.30 -1.0 0.45 0.75 
S14 3.3 1.7 0.09 -1.1 0.56 0.51 
S16 2.6 1.6 0.67 -0.7 0.51 0.52 
S18 2.5 1.5 0.83 -0.2 0.31 0.75 
S19 2.6 1.5 0.73 -0.2 0.46 0.45 
S20 2.8 1.6 0.48 -0.9 0.57 0.60 
S22 2.7 1.5 0.44 -0.7 0.45 0.74 
S23 2.7 1.5 0.45 -0.8 0.65 0.59 
S25 2.4 1.4 0.72 -0.4 0.60 0.76 
S26 3.4 1.8 0.17 -1.4 0.32 0.65 
En la tabla 12, se evidencia en los análisis descriptivos de los ítems, en donde el índice de homogeneidad 
corregido (IHC), fluctúan entre 0.31 y 0.65. Asimismo, la media aritmética se evidencian rangos de 2.4 y 3.4, 
la desviación estándar arroja desde 1.4 hasta 1.8, la asimetría muestra rangos de -0.01hasta 0.85, la curtosis 
fluctúa entre -0.1 hasta -1.4. Finalmente, las comunalidades evidenciaron un rango desde 0.45 hasta 0.76  
 
Tabla 13 
Sexismo ambivalente / dimensión sexismo benevolente 
sexismo benevolente 
ITEM M DE Asimetría Curtosis IHC comunalidades 
S1 3.7 1.7 -0.09 -1.2 0.34 0.68 
S3 3.4 1.7 0.13 -1.0 0.49 0.60 
S6 3.4 1.6 0.09 -1.1 0.45 0.44 
S8 3.9 1.6 -0.40 -0.7 0.45 0.67 
S11 3.5 1.9 -0.07 -1.5 0.65 0.68 
S13 3.2 1.6 0.15 -1.1 0.38 0.62 
S15 3.3 1.7 0.13 -1.1 0.34 0.44 
S17 3.5 1.7 -0.14 -1.2 0.32 0.41 
S20 2.8 1.6 0.48 -0.9 0.43 0.47 
S24 2.6 1.5 0.55 -0.7 0.34 0.78 
En la tabla 13, se evidencia en los análisis descriptivos de los ítems, en donde el índice de homogeneidad 
corregido (IHC), fluctúan entre 0.32 y 0.65. Asimismo, la media aritmética se evidencian rangos de 2.6 y 3.9, 
la desviación estándar arroja desde 1.5 hasta 1.9, la asimetría muestra rangos de -0.07 hasta 0.55, la curtosis 




Acoso escolar/ dimensión comportamiento intimidatorio 
comportamiento intimidatorio 
ITEM M DE Asimetría Curtosis IHC comunalidades 
A2 2.1 1.0 0.55 -0.6 0.52 0.66 
A5 2.1 0.9 0.63 -0.1 0.51 0.40 
A9 2.5 1.0 0.06 -1.1 0.47 0.43 
A13 2.1 1.0 0.53 -0.7 0.62 0.59 
A16 2.0 0.9 0.49 -0.7 0.37 0.50 
A23 2.2 0.9 0.38 -0.7 0.62 0.63 
A25 2.0 0.9 0.58 -0.3 0.61 0.52 
A28 1.7 0.8 0.99 0.1 0.38 0.79 
A30 2.0 0.9 0.60 -0.5 0.57 0.53 
A33 2.0 0.9 0.60 -0.4 0.50 0.41 
En la tabla 14, se evidencia en los análisis descriptivos de los ítems, en donde el índice de homogeneidad 
corregido (IHC), fluctúan entre 0.37 y 0.62. Asimismo, la media aritmética se evidencian rangos de 1.7 y 2.5, 
la desviación estándar arroja desde 0.8 hasta 1.0, la asimetría muestra rangos de 0.38 hasta 0.99, la curtosis 
fluctúa entre -0.1 hasta 0.1. Finalmente, las comunalidades evidenciaron un rango desde 0.40 hasta 0.79 
 
Tabla 15 
Acoso escolar/ dimensión victimización recibida 
victimización recibida 
ITEM M DE Asimetría Curtosis IHC comunalidades 
A1 2.1 0.8 0.84 0.5 0.39 0.48 
A7 2.4 1.0 0.23 -0.8 0.49 0.65 
A11 1.7 0.9 1.39 1.2 0.46 0.41 
A15 2.2 1.0 0.36 -0.8 0.53 0.45 
A17 1.9 0.9 0.59 -0.4 0.53 0.50 
A20 1.9 0.9 0.71 -0.3 0.49 0.48 
A22 1.7 1.0 1.16 0.1 0.43 0.56 
A29 1.9 1.0 0.83 -0.3 0.61 0.64 
A31 1.5 0.8 1.47  1.1 0.54 0.66 
A35 1.9 0.8 0.55 -0.4 0.54 0.49 
 
En la tabla 15, se evidencia en los análisis descriptivos de los ítems, en donde el índice de homogeneidad 
corregido (IHC), fluctúan entre 0.39 y 0.61. Asimismo, la media aritmética se evidencian rangos de 1.5 y 2.4, 
la desviación estándar arroja desde 0.8 hasta 1.0, la asimetría muestra rangos de 0.23 hasta 1.47, la curtosis 







Acoso escolar/ dimensión observadora activo en defensa del acosado 
observador activo en defensa del acosado 
ITEM M DE Asimetría Curtosis IHC comunalidades 
A3 2.4 1.1 0.30 -1.1 0.34 0.27 
A19 2.1 1.0 0.65 -0.5 0.43 0.40 
A21 2.1 1.0 0.41 -0.8 0.41 0.40 
A24 2.1 0.9 0.68 -0.2 0.56 0.58 
A26 2.1 0.9 0.54 -0.4 0.55 0.58 
A36 2.1 0.9 0.81  0.3 0.35 0.29 
En la tabla 16, se evidencia en los análisis descriptivos de los ítems, en donde el índice de homogeneidad 
corregido (IHC), fluctúan entre 0.34 y 0.56. Asimismo, la media aritmética se evidencian rangos de 2.1 y 2.4, 
la desviación estándar arroja desde 0.9 hasta 1.1, la asimetría muestra rangos de 0.30 hasta 0.81, la curtosis 
fluctúa entre -0.2 hasta 0.3. Finalmente, las comunalidades evidenciaron un rango desde 0.27 hasta 0.58 
 
Tabla 17 
Acoso escolar/ dimensión acoso extremo ciberacoso 
acoso extremo /ciberacoso 
ITEM M DE Asimetría Curtosis IHC comunalidades 
A4 1.6 0.9 1.49 1.2 0.54 0.52 
A10 1.7 0.8 1.36 1.3 0.40 0.32 
A12 1.6 0.9 1.39 0.7 0.55 0.54 
A18 1.6 0.9 1.38 0.8 0.39 0.30 
A27 1.8 0.9 0.80 -0.6 0.56 0.52 
A32 1.6 0.9 1.20 0.1 0.55 0.53 
En la tabla 17, se evidencia en los análisis descriptivos de los ítems, en donde el índice de homogeneidad 
corregido (IHC), fluctúan entre 0.39 y 0.56. Asimismo, la media aritmética se evidencian rangos de 1.6 y 1.8, 
la desviación estándar arroja desde 0.8 hasta 0.9, la asimetría muestra rangos de 0.80 hasta 1.49, la curtosis 
fluctúa entre -0.6 hasta 1.3. Finalmente, las comunalidades evidenciaron un rango desde 0.30 hasta 0.54 
 
Tabla 18 
Acoso escolar/ dimensión acoso observador pasivo 
observador pasivo 
ITEM M DE Asimetría Curtosis IHC comunalidades 
A6 2.0 0.9 0.57 -0.4 0.41 0.45 
A8 2.0 0.9 0.49 -0.5 0.47 0.53 
A14 2.0 0.9 0.50 -0.5 0.59 0.67 
A34 1.9 0.8 0.59 -0.1 0.36 0.40 
En la tabla 18, se evidencia en los análisis descriptivos de los ítems, en donde el índice de homogeneidad 
corregido (IHC), fluctúan entre 0.36 y 0.59. Asimismo, la media aritmética se evidencian rangos de 1.9 y 2.0, 
la desviación estándar arroja desde 0.8 hasta 0.9, la asimetría muestra rangos de 0.49 hasta 0.59, la curtosis 
fluctúa entre -0.1 hasta -0.5. Finalmente, las comunalidades evidenciaron un rango desde 0.40 hasta 0.67 
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Análisis de confiabilidad 
Variable 1: Sexismo ambivalente 
Tabla 19 
Evidencias de confiabilidad de la escala de detección de sexismo en adolescentes total. 
 
 
En la tabla 19, se evidencia la confiabilidad mediante el Alpha de Cronbach α= 0.873 y con el Coeficiente de 




Evidencias de confiabilidad de la escala de detección de sexismo ambivalente en 
adolescente por dimensiones.  
    
 
En la tabla 20, se obtuvo resultado de confiabilidad por dimensiones mediante el Alpha de Cronbach y el 
Coeficiente de Omega. Para sexismo hostil se obtuvo un α= 0.837 y ω= 0.844 y para sexismo benevolente se 
evidencio un α= 0.734 y ω= 0.738. Por lo que se evidencia según George y Mallery (2003, p.231), es 
aceptable a partir de 0.7 y bueno desde 0.8 
 
Variable 2: acoso escolar 
Tabla 21 
Análisis de confiabilidad por consistencia interna mediante el Alpha de Cronbach y el 
Coeficiente de Omega del cuestionario multimodal de interacción escolar por dimensiones 
Dimensiones Alfa de Cronbach McDonald´s 
Comportamiento intimidatorio ,848 ,850 
Victimización recibida ,819 ,820 
Observador activo en defensa del 
acosado 
,706 ,718 
Acoso extremo/ ciberacoso ,759 ,762 
Observador pasivo ,773 ,783 
 
En la tabla 21, se observa la confiabilidad mediante el Alpha de Cronbach y el Coeficiente un α= 0.848 y ω= 
8.50 para comportamientos intimidatorios, α= 0.819 y ω= 8.20 para victimización recibida, α= 0.706 y ω= 
0.718 para observador activo en defensa del acosado, α= 0.759 y ω= 0.762 ciberacoso/ acoso extremo y α= 
0.773 y ω= 0.783 para observador pasivo. Por lo que se justifica según George y Mallery (2003, p.231), es 
aceptable a partir de 0.7 y bueno desde 0.8. 
 
 
N° de elementos Alfa de Cronbach McDonald´s 
26 ,873 ,877 










Baremos elaborados en la prueba piloto para la escala de detección de sexismo en 
adolescentes 
Sexismo hostil Sexismo benevolente Sexismo ambivalente 
Puntaje Categoría Puntaje Categoría Puntaje Categoría 
16-42 Bajo 10-31 Bajo 28-72 Bajo 
43-56 Medio 32-41 Medio 73-98 Medio 
57 en 
adelante 
Alto 42 en adelante Alto 99 en adelante Alto 
En la tabla 22, se evidencia la baremación de la prueba Cuestionario multimodal de 
interacción escolar CMIE IV mediante un piloto que se realizó a 100 estudiantes. 
 
Tabla 23 










Puntaje Categoría Puntaje Categoría Puntaje Categoría Puntaje Categoría Puntaje  Categoría 
10-18 Bajo 10-16 Bajo 6-11 Bajo 6-7 Bajo 4-6 Bajo 

















En la tabla 23, se evidencia la baremación de la prueba Detección de sexismo en 











Anexo I  




































































































































































































































































Anexo J. Resultados adicionales 
 















































Gráfico de diagramas de puntos de correlación entre sexismo ambivalente y observador 






































































































































Gráfico de diagramas de puntos de correlación entre sexismo benevolente y observador 














































Gráficos de correlación 
Correlaciones objetivo general 
 
Figura 11  
 
Gráfico de correlación entre sexismo ambivalente y comportamiento intimidatorio 





Gráfico de correlación entre sexismo ambivalente y victimización recibida 
 







Gráfico de correlación entre sexismo ambivalente y observador activo en defensa del acosado 
 
 









Gráfico de correlación entre sexismo ambivalente y acoso extremo/ciberacoso 









Gráfico de correlación entre sexismo ambivalente y observador pasivo 
 
 








Gráfico de correlación entre sexismo hostil y comportamiento intimidatorio 
 







Gráfico de correlación entre sexismo hostil y observador pasivo 








Gráfico de correlación entre sexismo benevolente y victimización recibida 
 
















Gráfico de correlación entre sexismo benevolente y acoso extremo/ciberacoso 
 
 



























CI:  Comportamiento intimidatorio 
VR: Victimización recibida 
OAA: Observador activo en defensa del acosado 
AE: Acoso extremo/ciberacoso 









CI: Comportamiento intimidatorio 
VR: Victimización recibida 
OAA: Observador activo en defensa del acosado 
AE: Acoso extremo/ciberacoso 


















CI: Comportamiento intimidatorio 
VR: Victimización recibida 
OAA: Observador activo en defensa del acosado 































Autorización de la versión final  
 
